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4  QUE  LOS  CONCURRENTES  A  LAS  CONFERENCIAS 
DE  JURISPRUDENCIA  TEORICO-PR ACTICA  ESTABLECI- 
DAS CONFORMe'a  LOS  *$tATU>OS  DEL  ILUSTRE  COLE- 
GIO DE  ABOGADOS  DE  LimVí*EBEN  ARREGLAR  SUS 
ESTUDIOS  PARA  SU  MAS  SAC|l"  INSTRUCCIÓN  ,  EoR* 
MADO  POR  ENCARGO  DE  LA  JUNTA    PARTICULAR   DEL 

mismo  Ilustre  Colegio 
POR  EL  Dr.  P,  JUSTO  FIGUEROLA 

¿ÍZUMNQ     DE     EL  ,     NOTARIO  JWaTOR     DE    ESTA     CüRIA 

¿arzobispal  )  Catedrático  de  Código  de  esta  J\Ea% 
Universidad  de  San  Marcos  ,  r  Dirzcíom, 

PE     DICHAS    CONFERENCIAS, 

ANO  DE  *Si& 
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Methodus  quasibrevisvia.qua  quam  cehrrime 
#d  psritiam  evadimus.  QuintHianus. 
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SEÑOR  REGENTE'  PE  ESTA  REAL  AUDIENCIA. 


■ 
El  decano  y  diputados  ^k  junta  particular  del  ilus- 
tre colegio  de  Abogados  de  esta  real  audiencia  ,  parecen 
ante  V.  §#£#  cou  el  deDÍdo  respeto  dicen  :  que  deseando 
que  los  cursantes  .que- deben  asistir  á  las  conferencias  de  ju- 
risprudencia teórica  y  práctica,  conforme  á  los  estatutos  del 
mismo  ilustre  colegio  ,  logren  la  mas  completa  y  fácil  ins- 
triAto  Jn  ella  j  han  acordado  que  para  el  efecto  arreglen 
sujíRnos  al  plan  formado  por  el  director  de  dichas  con- 
ferencias ,  y  al  quaderno  de  práctica  que  en  él  se  expiesa, 
y  manifiestan  aprobados  por  la  misma  junta ;  y  que  á  este 
fin  se  den  á  la  prensa  :  Pero  necesitando  para  ello  el  supe- 
rior permiso  de  V.  S.  ,  por  tanto  =  A  V.  S.  piden  y  supli- 
can ,  que  habiendo  por  manifestados  dicho  plan  y  quaderno 
aprobados  por  la  junta  particular  de  este  ilustre  colegio  de 
Abogados  ,  se  sirva  conceder  su  superior  permiso  para  que 
se  impriman  para  el  expresado  fin ,  como  lo  esperan  de 
V.  S.  =  Dr.  Pedro  José  de  Méndez  y  Lachica  ,  decano.  = 
Dr.  Ignacio  de  Benavente  ,  diputado  primero.  ==  Xavier  de 
Xuna  Pizarro  ,  diputado  segundo.  —  Manuel  Lino  Ruiz  de 
Pancorvo,  maestro  de  ceremonias.  ==  Dr.  Justo  Figuerok,  cr 
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rector   de    conferencias.^, '  J„sá   ie  J^to  . 
tercero.  =:  José  de  Lisa ,   diputado  quarto.  =  Dr.  Pedro  An 
tomo  Alfáro  de  Argucias,  Tesorero  vocal. 

Dr.   Francisco  Herrera ,  vocal  secretario. 


lima  Diciembre  24  de  i8ig. 


CWe«V,c  b  ficaacb  necesaria.^  ?ae  ^  iy 
«i.*»*  el  quaderno  de  jurisprudencia  práctica  }  presen. 
todo  y  aprobado  por  la  juma  particular  de  este  ilustre  eo- 
kpo  de  Abogados,  como  igualmente  el  plan  forado  por  el 
Rector  de  conferencias,  y  oue  por  mí  ^daa  ruMJ0¡_ 
Ansotegm 

Proveid*  por  rf  Señor  ftpm,  de  esta  real  audiencj, 

'.  Jurado 
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smnomjes    jo m  cano  y 

OFICIALES  DEL  ILUSTRE  COLEGIO 
D£     ABOGADOS. 


\^/Uándo  por  dignación  del  ilustre  Colegio  fui 
^"nombrado  Director  de  las  conferencias  de  Ju- 
risprudencia teóricopráctica  en  el  presente  año,  me 
propuse  en  desempeño  del  cargo,  suplir  por  los  me- 
jores Autores  el  defecto  de  mis  talentos  y  lu- 
ces, pata  instruir  una  juventud  ,  que  habia  de 
sostener  el  lustre  de  nuestra  noble  y  necesaria 
profesión.  Mas  Maranta  ,  Montei  roso ,  Monteale- 
f  re,  Paz ,  Carlevaí ,  Pichardo  en  sus  mannducciones 
estimabilísimas ,  Martínez ,  Colon,  Cañada ,  Febrero, 
E>ow ,  Elizondo  ,  las  varias  políticas  de  nuestros  regní- 
colas de  singular  mérito  ,  y  la  misma  Curia 
Filípica  ,  son  mas  propios  para  leerse  por  los 
maestros  que  para  formar  discípulos  ,  á  quienes 
como  á  los  niños  debe  darse ,  no  el  alimento  mas 
sólido,  sino  el  mas  proporcionado  á  su  delicada 
constitución,  pues  manejándose  tales  libros  por  los 
principiantes  de  la  carrera ,  se  confunden  ,  y  no 
se  ilustran ,  y  aterrorizados  con  las  dificultades 
y   tropiezos,  y  coa  no    hallar    la  explicación    de 
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voces  y  principias  que  suponen^  conocidos  los 
escritores ,  ó  desertan  de  la  :  Abogaeia  ,  ó  siguen 
en  ella,  sin  detenerse  en  lo  que  ignoran,'  con- 
tentándose con  una  inteligencia  ó  nula  ó  superficial. 
En  el  año  que  ordene  un  director  las  con- 
ferencias ,  si  la  curia,  por  exemplo,  es  el  curso 
que  elige  para  ellas  ,  muy  poco  puede  abanzar 
en  ios  cincuenta  y  dos  jueves  de  dicho  año,  quando 
cada  nááiero  de  sus  párrafos  exige  la  tarde  entera,  y 
aun  es  poco  termina.  Y  como  el  objeto  de  nuestros 
estatutos  es  el  que  se  aproveche  en  quanto  sea  po- 
sible el, tiempo  señalado  para  dichas  conferencias % 
conduciéndome  por  el  mismo  espíritu  ,  he  incu- 
bado  sobre  hacer  estudiar  con  fruto  á  los  cur- 
santes, y  que  de  dichas  conferencias,  supuestas 
la  instrucion  délas  instituciones  civil -y  canónica,  sal- 
gan con  un  capital  seguro,  con  el  que  puedan  nego- 
ciar por  sí,  pues  á  nadie  han  hecho,  ni  podido  hacer 
sabio  los  solos  principios  sin  la  constante  dedicación* 
-U.  &  sabe  muy  bien  que  envejecidos  los  primeros 
profesores  en  la  práctica  de  los  negocios,  se  ven  angus- 
tiados en  mil  ocasiones  acerca  del.  moio  de  dirigir, 
no  solo  pleytos  nuevos  y  difíciles,  sino  los  mas 
comunes  y  sencillos  ,  con  tal  •  que  en  ellos  se 
•atraviese  alguna  incidencia  irregular  ¿  por  lo  que, 
y  por  la  limitación  del.  espíritu  humano,  el  resultado 
•del  incesante  estudio  es  confesar  de  buena  fe 
•la  poco  que  se  sabe ,  y  lo  mucho  •.  que  se  ignora. 
Pero  como  aún  lo  poco  que  se  sepa ,  no  puede 
adquirirse  sin  trabajo  y  sin  método,  y  desgra- 
ciadamente los  mas  de  nuestros  Autores  respeta- 
bles  por  su  gran  sabiduría ,- son  notados  de  no 
guardarlo  ,  consultándose  de  hacer  menos  fragoso  el 
camino  de  ja  Jurisprudencia  teóáco  práctica,,  es 
preciso  trabajar  en  que  estudie    la    juventud ,  y  en 
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que  estudie  con  orden  ,  y  no  hay  otro  medio  que 
reducir  las  conferencias  prácticas  á  un  método  cons- 
tante ,  que  fixe  la  regla  para  los  cursos  de-  ellas 
en  lo  sucesivo,  qual  me  ha  parecido  el  que  propuse 
á  U.  S.  y  aprobó ,  ordenándome  escribirlo  con  al- 
gunas advertencias  previas,  á  la  disciplina  de  los  jóve- 
nes ,  reducido  á  que  los  principiantes  estudien  el  qua- 
dernoapreciahilísimo,  que  escribió  en  Charcas  el  Dr. 
D.  José  Gutierrez,y  se  dedicó  al  Sr.  Flores  Presidente 
de  aquella  Real  Audiencia:  obra  que  aunque  no  ha  visto- 
la  luz  pública,  debe  ocupar  el  primer  lugar  entre 
las  Cartillas  de  práctica  ,  para  la  primera  instruc- 
ción, pues  no  pasando  de  noventa  rojas  en  quarto, 
por  su  método,  que  no  hay  en  las  demás,  por 
su  precisión,  claridad,  y  oportuna  doctrina  pue- 
de con  justicia  titularse  la  Lógica  de  la  jurispru- 
dencia practica,  tratado  que  se  extrañaba  en  nues- 
tra profesión  con  esa  exactitud  ,  y  que  para  sa- 
tisfacción nuestra  se  ha  escrito  en  la  América  ;  y 
aunque  pensé  ponerle  una  ú  otra  adición  ,  por 
respeto  á  los  trabajos  ágenos,  y  por  temor  de 
do  obscurecerlo  mas  bi.-n  que  ilustrarlo,  me  he 
abstenido  de  tal  idea  ,  y  he  resuelto  dexarlo  intac- 
to convencido  de  que  quando  hombres  de  luces 
superiores  á  las  nuestras  han  trabajado  en  mate- 
rias que  tratamos  por  necesidad  de  la  carre- 
ra ,  y  no  por  dedicación  especial,  los  que  tíos 
aprovechamos  de  sus  conocimientos  y  los  admira- 
mos ,  debemos  contentarnos  con  instruirnos,  y  de- 
xar  la  perfección  de  sus  producciones,  á  quienes 
Dios  haya  distinguido  con  mejores  talentos  que 
los  que  nos  cupieren  en  suerte.  La  obra  pues  es 
acabada  en  su  línea ,  y  ya  se  habrá  dado  a  la 
prensa  por   voto    uniforme  de   U.   S.   si  los  fondos 
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de  nuestro  Colegio  lo  hubiesen  permitido.  Mas  así 
manuscrita,  y  quedando  intacta  debe  ser  el  curso  de 
los  practicantes,  supliéndose  por  cada  Director  en  los 
respectivos  tratados  lo  que  se  advierta  en  ella  de  menos., 
.  En  seis  meses  pueden  como  lamente 
concluir  el  estadio  del  quaderno,  y  quedar. 
instruidos  plenamente  del  arden,  naturaleza  y 
substanciación  de  cada  uno  de  ios  juicios  ,  cui- 
dándose por  el  Director  de  que  estudien  las  ma- 
terias que  prescriba  de  una  á  otra  conferencia , , 
siendo  obligado  cada  estudiante  á  dar  razón  de 
ellas,  según  lo  dispusiese  dicho  Director  ,  quien 
ademas  de  darles  razón  de  los  diferentes  cuerpos 
del  derecho  Romano,  Canónico,  y  Patrio,  de  la 
autoridad  de  cada  uno  ,  y  del  orden  de  ella ,  re- 
comendándoles sobre  todo  la  lectura  ,  y  medita- 
ción de  la  Escritura  sagrada  ,  libro  celestial  que 
forma  y  perfecciona  toda  clase  de  hombres ,  y 
principalmente  Abogados,  debe  igualmente  instruir- 
les del  mérito  de  los  expositores  clásicos,  de  los 
cuerpos  particulares  del  Derecho ,  y  de  ,  los  tra- 
tadistas nuestros  a  pues  estos  últimos  á  pesar  de 
-su  mal  latin ,  poco  aliño  y  orden  por  lo  co- 
mún, encierran  un  fondo  de  sabiduría  del  que  ne- 
cesitamos  á  cada  instante. 

Mas  como  hablando  con  propiedad  ? 
tal  estudio  indispensable  ,  mas  bien  puede 
llamarse  de  teórica  de  la  práctica  ,  que  de  la 
misma  práctica,  el  resto  del  año  deberá  emple- 
arse en  extractar  autos  seguidos  en  los  diferen- 
tes Juzgados  de  la  Ciudad,  que  se  entregarán 
á  los  practicantes  por  el  Director,  notando  éste 
los  defectos  ,  y  admitiendo  lo  bien  ó  mal  diri- 
gido de  las  causas ,  si  los  medios  de  defensa  han 
«ido   propios,  ó  si  con  ellos  se  han  divertido,  mas 
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bien  que  probado   las    acciones  ,    ó  exépciones :,  en 

cuya  ocupación  deberán  permanecer  los  cursantes 
por  tres  meses ,  por  que  sin  la  lectura  de  autos, 
no  hay  ni  puede  haber  ;  práctica  absolutamente. 
Concluido  este  trabajo  ya  deberán  actuar  por 
sí  mismos,  figurándose  pleytos^  en  diversos  tribuna- 
les, y  patrocinando  al  actor-,  al,  reo  ,  siendo  ya 
Escribanos,  ya  Procuradores,  Relatores,,  y  Jue- 
ees,  y  haciéndose  todo  tan  materialiiientxv  que  de 
escrito  y  de  palabra  se  practiquen  las  diligencias 
del  mismo  modo  que  en  los  pley tos  reales,  siguién- 
dose los  expedientes  ppr  todos  sus -trámites  e  ins- 
tancias hasta  la  conclusión,  y  dándose  la  razón 
de  las  fórmulas,  voces  y  modos  ,  porque  de  lo 
contrario  es  saber  sin  principios,;  y,  tener  la  ins-;; 
truccíon  de  los  Receptores  ,  y  no  de  los  Abogados. 
Con  escribir  los  libelos  respectivos  en,  cada  causa>  é 
informar  de  palabra  en  las  mismas  .conferencias ,  se 
acostumbrarán  á  lo  que  les,  espera^;  y  no  se  hallarán 
como  en  un  País  encantado  quandp  ,  ya  se  reci- 
ban de  letrados  públicos  ,-.  y  comparezcan  en  los 
Tribunales.  Así  mismo  a  se  les.  ..íorniará  un.  estilo 
regular,  pues  aunque  nuestro  ioro  rp  pide  aren- 
gas .-académicas  ,  exige  un  dialecto  -limpio^  sencillo  5 
pero  decoroso,  y' ai  mismo  tiempo-  convenclmien-. 
tos ..  claros  y  ordenados ,  lo  que  no  es  facü  ..  de 
hacerse  sin  ensayos:  consultándose  por  los  jóvenes  .pa-..  - 
ra  el  acierto  en  estos ,  primeros  pasos  ,¿,  .y;  en  los. 
ulteriores  el  tratado  que  sobre  el  ■  estilo  legal  es- 
cribió uno  de  los  primeros. hombres,  que  han  foon-  . 
rado  .  la  Jurisprudencia,  qua.1  es  el-  E  minen  tísico. 
Cardenal  fde  Luca,  que  del  toseano.  traduxa  á  nues- 
tro idioma  el  Licenciado  Diego  Pérez  Mozttna  que 
con  la  exposición  hecha  por  él  mismo  corre 
ea   dos  tomos»       La    pluma     y    la    lengua     m 
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pueden  soltarse  libremente  y  coa  decencia  sin  exer- 
cicio.  Y  ¿en  dónde  mejor  podrán  empezar  á  des- 
plegarse que  en  las  conferencias ,  en  las  que  el 
concurso  de  jóvenes  de  calentó,  séá  un  estimulo 
para  la    apiicacijn,  y   para  que  sobresalgan  entre  sí? 

Al  mismo  tiempo  el  Director  en  ia  se- 
quela  de  estos  ensayos  cuidará  de  que  no  haya 
la  menor  desatención,  y  que  se  guarden  mutua- 
mente el  respeto  á  si  mismos  ,  y  principalmente 
á  los  Tribunales,  y  que  las  razones  se  contesten 
y  desbaraten,  respetándolas  personas  délos  patro- 
nos de  las  causas,  porque  así  lo  exige  la  Reli- 
gio:.  y  la  buena  crianza,  prescindiendo  del  dere- 
cho: y  que  se  trabaje  en  tales  tentativas ,  solo  en 
descubrir  ia  verdad ,  y  buscar  el  mejor  modo  de 
probarla,  siendo  la  primera  máxima  del  Letrado 
auxiliar  mas  al  Juez  ,  que  á  la  parte  que  deñen- 
d.-,  porque  antes  está  la  Justicia  que  los  clientes, 
y  porque  sería  detestable  la  carrera,  si  su  obje- 
to fuese  ir  en  lo  menor  contra  el  derecho,  que 
exige  de  ios  que  lo  profesan ,  vayan  á  una  con  los 
Jueces    en    sostenerle. 

Finalizado  el  año  empezará  nuevamente  el 
curso  ecn  el  mismo  piden,  y  aún  qua'ndo 
ingresen  mu  vos  estudiantes  ,  seguirán  el  esta- 
do en  que  hallen  dicho  curso  ,  que  repitiéndose 
constante- me nre  en  los  quatro  que  se  establecen  de 
conferencias  prácticas ,  saldrán  unos  jóvenes  me-' 
dbnnmerte  instruidos,  y  capaces  de  presentarse 
en  los  tribunales  al  patrocinio  de  las  causas  sin  encogi- 
miento: encargándoles  el  Director  que  á  lo  mé-; 
nos  en  los  días  de  publica  Audiencia  asistan  á  di- 
cho Tribunal  ,  que  es  la  verdadera  escuela  prác- 
tica   de    nuestra    profesión :  y  que  se  propongan  por 
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modelos  de  la  eloqtiencia  iorensc  los  primeros  hom- 
bres que  han  sobresalido  cu  ella ,.  lo  que  quedará 
al  buen  .discernimiento  del.  Maestro,  quien  reglará 
el  gusto  de  ios  jóvenes,  y  les  formará  el  juicio, 
inclinándoles  con  Manteniente  el  entendimiento  ha- 
cia la  verdad,  y  la,  voluntad  al  bien,  y  á  proce- 
der siempre  con.  orden,  y  sin  pxecipi : ación  en  sus 
raciocinios  y  determinaciones  :  para  lo  qual  les 
inculque  la  necesidad  que  tiene-  -un  Abogado  de 
la  Lógica,  y  de  la  moral ,  sin  las  que  ni  puede  con- 
vencerse elespíiit.u,  ni  tocarse  el  corazón:  y  si 
esto  no  puede  hacerse  ,  , que.  paso. podrá  dar  un  Le- 
trado en  la  carrera-:,  sin  tales  auxilios  ?  Recomen- 
dándoles, antes  muy  encarecidamente  el  estudio  d<* 
•las  lenguas  castellana  y  latina  ,  y  de  consiguiente 
de  la  gramática  y  orcograha  de  ambas  f  pues  sin 
.poseerlas  no  puede,  hablarse  con  propiedad  ,  ni  lo- 
grarse una  ..mediana  instrucción  ,en  los  ílmdamen- 
tos  y  misterios  del  derecho,  ni  e&la  historia  de  él, 
.  y  de  los  Pueblos,  tan  útil ,  y  aun  puede  asegurarsej 
tan  necesaria  para  la  carrera,  como  que  sin  la 
historia  no  ss  conoce  ni  el  mundo,  ni  los  horn- 
¿bres.  )  Quintas  veces  las  palabras  y  La  sintaxis  pro- 
pias de  las  lenguas  esclarecen  110  racipcipía  mas 
que  una  larga  disertasion  1  y\  quántas  un  hecho 
histórico  traído  adeiiuad-aniente.,  da  la  mayor  eneí> 
:g¡a    á    un  discurso.  legal'  í. 

^  Será  obligado  el  Director  que  haya,  sido  el  año 
.anterior»  6-  suplir  ia  enseñanza  en  las  enfermedades  ,  ó 
impedimentos  :del  actual,  y  en  su  defecto  el  del  año 
antepasado,  para  que  nunca  dexe  de  haber  exercicio 
por  ningún  motivo.  No  _ cesando  de  ponderarles 
continnanieiite  el  fruto  que  sacarán  de  ia  lectura 
4c\  Cicerón ,.  y  Wh  Aguesseau  ,  por  que  acostum- 
brándose á  leerlos,    no   se   puede   hablar  ,   ni  pea> 
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sar  impropiamente.  Y  lean  á  los  clásicos  -  de  nues- 
tro idioma ,  y  también  al  Kempis  de  los  literatos, 
obra  útil  á  todo  estudiante  cristiano  para  ■  formar 
el  espíritu,  y  el  corazón ,  para  reglar  nuestras 
nociones,  y  para  referir  toda  ilustración  al  ori- 
gen de  la  sabiduría,  que  es  Dios.  Sin  religión  ,  ni 
buenas  costumbres ,  nada  valen  las  luces ,  y  que- 
man ,  y  no  esclarecen  el  entendimiento  ¿  Como  pue- 
den .  defenderse  los  derechos  de  la  justicia ,  sin  ser 
justos?  y  como  ser  justos,  sin  religión?  La  de- 
cantada hombría  de  bien,  y  la  ciencia  humana 
sin  ella,  no  son  otra  cosa  que  un  orgullo  mun- 
dano, .y-  un  fanal  de  luz  engañosa,  que  lejos  de 
advertirnos  los  precipicios,  nos  hunde  en  ellos.  De- 
jemos,, de  ser  Abogados,  y  hombres,  si  no  hemos 
de  ser  cristianos  católicos,  reglando  los  dias  de  nues- 
tra corta,  y  miserable  existencia  por  la  religión 
consoladora,  que  hace  nuestra  felicidad  en  este  si- 
glo ,  y  el  eterno  por  la  redención  de  Jesu-Christo 
vida  nuestra.  Sean  los  Abogados  los  primeros  sol- 
dados de  La  Cruz,  y  con  ella,  como  Constantino 
de  los  exércitos  enemigos,  triunfen  de  la  irreli- 
gión ,  de  la  injusticia  é  ignorancia,  reprobando  toda 
ilustración  funesta,  que  dividiendo  á  Dios  de  los  hom- 
bres ,  divide  al  Padre  de  sus  hijos.  Destierrense 
del  foro,  y  de  la  tierra  esos  libros,  que  ha  vo- 
mitado el  Infierno  en  su  furor,  ó  el  hombre  en 
el  delirio  de  las  pasiones,  y  purgúense  las  letras 
y  la  sociedad  de  ese  virus  de  irreligión,  y  de 
transtorno,  que  han  procurado  esparcir  los  Após- 
toles de  la  impiedad ,  á  quienes  deberla  ra\  arse 
del  padrón  de  la  especie  humana,  á  la  que  han 
degradado  de  su  alta  nobleza ,  ó  ya  que  no  sea  posi- 
ble    dexar    de   numerarlos  entre   nosotros ,    caiga 
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sobre    ellos    h     execración    de    todas    las    gene- 
raciones. 

Tal    és    el    plan    que  me    ha    parecido  mas 
ordenado  para  dirigir    con    provecho   las    conferen- 
cias prácticas ,     el  que    no    he    podido    poner  per- 
fectamente en    execucion   por   la   escases  de    exem- 
piares  del  qüaderno,  y  dificultades  para  lograr  qué 
cada   estudiante  tuviese   un  tanto  propio.   Mas   han- 
concluido   el  estudio  de  dicho  Quaderno  varias  ve» ; 
ees,  y   he   propuesto   de   palabra  los   casos  de   ios 
pleytos,    y  su    substanciación    y  defensa,  notando 
el  adelantamiento  que    produciría   tal   método    lle- 
vado  á  su    perfección,   el  que    manifiesto    á  U.   S, 
no   para  que    se    adopte,    sino   para  que    examina- 
do se   repruebe    ó  mejore.  Pero   sea   qual    fuere  la 
resolución  de  US.  estoy  en  obligación  de  representar- 
le que  las  conferencias  deben  reducirse  á  un  sistema 
constante,      fijando     el      estudio     teóiieo  ,   practi- 
co v  y   practico    materialmente,  porque    de  lo    con- 
trario, no  se  llena  el   espíritu   de  nuestros  estatutos. 
Qualquiera  de  los  individuos  de  nuestro  Ilustre   Co- 
legio ,   ordenata    mejor    plan,    peto    ninguno     con 
mas  deseos   del  aprovechamiento  de     la   juventud, 
del   bien  público ,    y  del    lustre    del    cuerpo.    Soy 
opuesto    por    carácter  á    gobernar,    y     á    dar    re- 
gías en  cosa   alguna ,  y   desconfiando  de   mi  mismo, 
porque   conozco    mi  pequenez ,     recelo    dar  mi  dic- 
tamen ,    y    principalmente    en     asuntos    de   pública 
trascendencia;    pero    obedezco   á  U.    S.    y    amo   el 
orden,    y   creo    no     llenar    la    confianza    que      ha 
hecho    de  .  mi     el     cuerpo  ,    si    no     expongo     por 
estos    apuntamientos,      que     ü.    S.    me    ha    orde- 
nado hacer,  lo  que  conceptuó    mas  conforme  á  mis 
ideas  para  su  mayor  decoro,  y  aún  para  la  esen- 
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cía  misma  de  nuestra   profesión,   la -que   no  puede 
llamarse    de    letrados,  sin    ilustrar    debidamente   á 
los  que  han  de  succedernos  en  ella ,  siendo  esta  una 
deuda  que  hemos  contraído  con»  el  público,  la  que, 
debemos  pagar  en  el    modo  posible.  Nuestros   esta- 
blecimientos   no   pudieron    tener    en  su    origen    la 
perfección  que  es  obra  del  tiempo,  y  de  lo  que  este 
nos  permite  echar  de  menos,  Los  que  nos  succedan 
adelantarán   nuestros  trabajos  ,  pero  es    preciso   que, 
>  cada  uno  de  los¡  presentes  con   sus  luces,    fomente 
eir  quanto    esté  de    su    parte  la    mejor   ilustración 
de  una  juventud,  que  hade  encargarse  de  la    de- 
fensa de  los  intereses  ,  honor    y  vida  de   los  hom- 
bres,    y  quanto  trabajo   se  emplee  en    tal  empeño, 
aún   no  es   el  debido  á  objeto  de  tanta  importancia. 
U.  S.  sobre  todo  resolverá  lo  que  estime  mas  conve- 
niente ,  pues  con  la    superioridad   de  sus    luces  de-  . 
cretará  según  acuerde  para  mayor  lustre ,  y  digni-  . 
dad  del  Colegio,  pues  conociéndome  incapaz  de  per- 
feccionar un  edificio  tan  magnífico,  me  contento  con 
tra  er  para  su   perfección,    una  pequeña  piedra,   aun- 
que sea   reprobada  para    entrar  en  la  fabrica.  Quede 
á  los  primeros  hombres  la  gloria  de  tan  grandiosa  em- 
presa,  bastando  á  los  últimos  sus  deseos    y  propo-. 
ner  lo  que  alcanzen  segim  sus  pobres  luces  y  talentos. 
Escasamente  puedo   dirigir  una  juventud    de  princi- 
piantes, y  aún  para  reglar  con  acierto  sus  lecciones^ 
no  me  atrevía    establecer  en  el   año,  el  método  pro- 
puesto,  sin  consultarlo  á  US,  que  se  dignó  aprobarlo., 
US.   con    su   corrección  ,    ilustre    á    los    Discípulos 
y    al    Maestro  ,      que    jamas      podrá     tener      este  i 
título   por  el  testimonio    de  su   conciencia  ,  y    me- 
nos á  presencia  de     U.  S.   á   cuya    frente     se  halla 
uno  de    los    primeros  profesores  ,   que  honran    el   - 


cuerpo,  á  quien  debí  las  primeras  instrucciones  en 
la  práctica,  y  á  quien  consulto  en  mis  dudas  , 
que  cada,  día  van  á  mas,  y  no  me  permiten  eman- 
ciparme de  su  enseñanza.  Nunca  se  emancipe  de 
ella  la  juventud ,  si  quiere  eficazmente  ilustrarse  , 
y  humildemente  busque  las  luces  en  donde  pue- 
da hallarlas,  desconfiando  de  sí  ,  y  acatando  y 
oyendo  en  silencio  las  respuestas  de  los  que  por 
sus  años  empleados  en  el  constante  estudio,  tie- 
nen derecho  de  hablar  ,  y  recurran  á  ellos  con 
la  misma  ingenuidad  que  Piinio  á  Trajano,  dicién- 
dole  :  Solemne  est .  rnihi  Domine ,  omnia  de  qtábus 
dübito  ad  te  referre,  ¿  Qms  enim  potest  melius  % 
vel  cunctationem  meam  regere ,  vel  ignorantiam 
instruere  {tz.  Lima  y  Noviembre   n.  de°  1818. 

\  Justo   Figuerola, 


]CT  abiéndose  visto  por  los  SS.  Vocales  de  esta 
junta  particular  con  la  mas  detenida  refiecciori 
el  Plan  que  .  por  encargo  de  ella  ha  formado  él 
Dr.  D.  Justo  de  Figuerola  ,  Catedrático  de  Código 
de  esta  Real  Universidad,  y  Director  de  Confe- 
rencias de  Jurisprudencia  práctica  ,  para  que  arre- 
glándose éstas  á  lo  que  en  él  propone ,  se  ase- 
gure la  necesaria,  y  mas  fácil  instrucción  de  los 
respectivos  Cursantes,  lo  aprobaron  unánimemente 
en  todas  sus  partes,;  y  determinaron  se  observe 
puntualmente  en  dichas  Conferencias  ,  sin  perjuk 
ció  de'  lo  que  para  el  deseado  mas  completo  & 
gro  del  interesante  objeto  de  ellas,  pueda  ade- 
lantarse   en    lo  succesivo:    y  que  p¡*ra    el  efecto 
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se   imprima  á  costa   de   los  fondos  ;de  este  Ilustre 
Colegio ,  con  cargo   de  reintegro  que    deberá  reali- 
zarse   con  la    exhibición  que  cada  uno  de    los  enun- 
ciados cursantes    hará    del  -  valor  de     un    exemplar,' 
que   se   regulará    con     proporción    ai    que    importe- 
el    de    todos  ,    y  que    deberá    tomar    precisamente, 
para    hacer    sus    estudios    según    lo   que  en  él     se 
expresa.    Y    por  lo  que    mira    al   Quaderno  Teórico 
práctico   que   en  él    mismo  tan    justamente   se   re- 
comienda,    para  que    lo   estudien,    acordaron    que 
cada    qua!    procure   proveerse;  á   este    fin    de     una 
copia    de  él ,.  mientras    que    se   dá    á    la    prensa, 
lo   que   se    execute     quando  los    tales    fondos,  qué 
en    la  actualidad  se   hallan    muy    escasos  ,    lo    per- 
mitan ,    y   que    verificada    su    impresión'   se    repar- 
tan   los    correspondientes    exemplares    á  los     predi- 
chos    cursantes,   que.  los    tomarán   indispehsablemeft- 
te,    y  a    los   individuos    del   ilustre  Colegio  •',  y  de- 
más  que  -quitran    tenerles  ,    satisfaciendo    así  estos, 
como    aquellos    su    importe,   que  oportunamente  se 
fixará    también    con   la    enunciada '  proporción,   para 
.reintegrar   ti    total  que   se  adelante.    Y   por  ultimo 
acordaron  que   se   den    las   debidas   gracias  al   men- 
cionado  Dr.  'D.    Justo  de    Figuerola    por    eí  zeio, 
y  nuptualidad  con    que    ha    desempeñado    eL.  refe- 
rido  encargo :    y  Jo    firmaron,    de  que  Yo  el    pre- 
sente   Secretario     certifico      «     Lima     y     Noviem- 
bre 21  de  i8íB. -;    Dr.  .Pedro    José  de    Méndez  y 
Lachea.  Decano  ¿j  Dr.    Ignacio  Benavente  Diputado 
primero  ^Francisco  Xavier  "Luna  Pizarra  Diputado 
segur  do.    á-    Manuel.  Lino    Rui*   de  Pancorvo    MrQ. 
as  Ceremonias.  s=  Dr  José  de  Satcidua  Diputado  ter- 
cero^ José  de  Lisa  Diputado  quarto^Pedr o  Antonio 
ALjaro  de  drguédas  Tesorero. 

Dr.  Francisco  de   Herrera  Focal  Secretario. 
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